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SUMARIO

Fue un brusco tirón que, a tenor 
de las imágenes difundidas como 
la pólvora en redes sociales y tele-
diarios de medio mundo, le causó 
un fuerte daño. El modo como el 
papa Francisco respondió al aga-
rrón de una mujer en la plaza de 
San Pedro el día de Nochevieja 
dejó a todos un poco atónitos, 
aunque, si somos sinceros, quizás 
ninguno de nosotros hubiera res-
pondido mejor. Tanto que, en el 
rezo del Ángelus al día siguiente, 
hasta el propio Santo Padre pidió 
disculpas por el «mal ejemplo» 
que causó. Una petición de perdón 
que ensalza aún más la humildad 
de un Papa que es tan humano 
como cualquiera de nosotros; 
como lo fue el mismo san Pedro. 

La anécdota oscureció, sin 
embargo, las palabras de la 

magistral homilía que Francisco 
pronunció en la misa de Santa 
María Madre de Dios. Un auténti-
co alegato en favor de la mujer 
que más de una asociación femi-
nista podría colgar, y con razón, 
de su tablón de anuncios. Un 
discurso que brotó de los labios 
del Papa no desde la ideología 
extrema, sino desde lo más pro-
fundo de la fe y la revelación 
bíblica. En su primera homilía de 
2020 Francisco subrayó que de 
María «surgió la salvación y, por 
lo tanto, no hay salvación sin la 

mujer». Es más, porque Dios 
adquirió la humanidad a través 
del vientre de una mujer, la mujer 
es uno de los lugares más sagra-
dos de la humanidad: «Las muje-
res son fuente de vida. Sin 
embargo, son continuamente 
ofendidas, golpeadas, violadas, 
inducidas a prostituirse y a elimi-
nar la vida que llevan en el vien-
tre. Toda violencia infligida a la 
mujer es una profanación de 
Dios, nacido de una mujer. La 
salvación para la humanidad vino 
del cuerpo de una mujer: de cómo 

tratamos el cuerpo de la mujer 
comprendemos nuestro nivel de 
humanidad», aseguró sin pudor.

Al comienzo del año nuevo, el 
Santo Padre pidió a la Virgen vivir 
el deseo de «tomar en serio a los 
demás, de cuidar a los demás» y 
valorar la «dignidad de toda 
mujer», porque «cuando las muje-
res pueden transmitir sus dones, 
el mundo se encuentra más unido 
y más en paz. Por lo tanto, una 
conquista para la mujer es una 
conquista para toda la humani-
dad».  

Pues eso, pongamos en marcha 
el deseo del Santo Padre. 
Valoremos a la mujer no por lo que 
es para el hombre, sino por ser 
fuente de humanidad, por ser 
fuente de salvación.

Una conquista para la mujer es 
una conquista para la humanidad

Editorial
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Hemos celebramos una fiesta muy importan-
te en el calendario cristiano: la fiesta de la 
Epifanía. Esta palabra, que procede del griego, 
significa «manifestación» y quiere expresar la 
manifestación de Jesús al mundo entero. De 
esta manera, se inician una serie de manifesta-
ciones del Señor que iremos celebrando suce-
sivamente en la liturgia y que nos van revelando 
o desvelando aspectos importantes del miste-
rio de Jesús: el 6 de enero es la manifestación 
de Jesús al mundo pagano, a todas las gentes 
representadas por los Magos, porque todo pue-
blo, lengua y nación, es acogido y amado por Él; 
el próximo domingo, con la fiesta del Bautismo 
de Jesús, visibilizamos la revelación de Jesús 
al pueblo judío; y el domingo siguiente, recor-
daremos la manifestación de Jesús a sus discí-
pulos en las bodas de Caná.

La fiesta de Epifanía nos ayuda a penetrar en 
el misterio de la catolicidad: Jesús ha venido 
para ofrecernos su propuesta de salvación y de 
vida plena a todos los seres humanos, de cual-

quier raza y condición, 
de cualquier clase 

social, edad o cul-
tura. Se trata, pues, 
de una fiesta que 
nos sitúa ante 
aspectos impor-

tantes para nuestra 
vida cristiana y 

n u e s t r a 
condi-

c i ó n 

eclesial como son la universalidad, la urgencia 
de la misión, la apertura y el diálogo con el 
mundo. En aquellos Magos que adoraron al 
Niño descubrimos la condición de la fe que 
siempre es búsqueda, contemplación y misión.

Pero además esta fiesta del 6 de enero es una 
fiesta entrañable muy querida por los niños. 
Previamente, la noche del 5 de enero se con-
vierte para todos en una noche especial. En 
cierta manera nos hace a todos un poco niños 
y nos vincula especialmente con ellos. 
Acogemos de algún modo la llamada de Jesús 
a hacernos niños para entrar en el Reino de los 
cielos (cf. Mt 18,3). La fiesta de los Reyes 
Magos, tan popular en nuestro país, que viaja-
ron a Belén, para postrase ante el Niño y ofre-
cerle sus regalos, es la oportunidad para inter-
cambiar igualmente regalos con las personas a 
las que queremos. Una costumbre propia de 
este día, que ya es característica de las fiestas 
de Navidad. Por ello, quiero deciros una pala-
bra sobre el regalo, aunque sea brevemente, en 
esta reflexión.

El regalo es un símbolo. En nuestra sociedad, 
tan racionalista en tantas ocasiones, necesita-
mos de los símbolos que nos ayudan a expre-
sar aquellos aspectos de la vida que son difíci-
les de verbalizar. Cuando hacemos el regalo 
estamos expresando el cariño que tenemos 
hacia una persona, lo que significa ella para 
nosotros. Cuando lo recibimos, el regalo nos 
alegra, nos une, nos hace sentirnos bien por-
que supone que alguien ha pensado en noso-
tros. Es el símbolo de la urgencia que tenemos 
de vinculación, de relación-religación con las 
personas, que es precisamente lo que nos 
ayuda a sentirnos como tales. A través de ese 
símbolo, estamos manifestando el amor hacia 

alguien que es lo más propio de nuestra con-
dición humana: nacimos del amor y esta-

mos hechos para amar.

Por eso, el regalo tiene que estar 
marcado por la gratuidad. El amor 
verdadero no está condicionado por 

esperar la respuesta. Así es siempre el 
amor de Dios. Esta condición de la gra-

tuidad es muy importante, pues aleja de noso-
tros tentaciones utilitaristas o mercantilistas 
que deforman el sentido del regalo. La gratui-
dad nos sitúa en su espíritu auténtico: te doy 
por lo que supones para mí, te doy porque 
quiero verte feliz, te doy sin esperar nada a 
cambio… En este sentido el regalo, ya no mate-
rial sino el de uno mismo (tiempo, compañía, 
atención), es un gran signo de gratuidad.

Junto a la gratuidad, me gustaría subrayar 
también otra característica que ha de marcar 
esta dinámica de regalar: la austeridad. Cada 
día hemos de descubrirla como más importan-
te. Y no solo por la conciencia ecológica que se 
va despertando entre nosotros y que nos hace 
percibir la condición limitada de nuestro pla-
neta. La austeridad, la vida sencilla, en medio 
de una sociedad consumista, nos permite 
tomar conciencia de que en el consumismo no 
está la felicidad y de que el tener muchas 
cosas no significa bienestar. Hemos de descu-
brir la alegre certeza de que «menos es más». 
«La espiritualidad cristiana, nos dice Papa 
Francisco, propone un crecimiento con sobrie-
dad y una capacidad de gozar con poco. Es un 
retorno a la simplicidad que nos permite dete-
nernos a valorar lo pequeño, agradecer las 
posibilidades que ofrece la vida sin apegarnos 
a lo que tenemos ni entristecernos por lo que 
no poseemos» (Laudato Si, 222). Desde la 
austeridad se nos da la posibilidad de abrirnos 
mejor a los demás y a Dios y de percibir así el 
sentido auténtico de las cosas.

En el Niño de Belén, en su fragilidad y pobre-
za, percibimos especialmente el regalo que 
Dios nos hace en Jesús. Ese regalo que se 
prolonga en el misterio de cada uno de noso-
tros, si correspondemos con esa bendita 
misión de ser también unos para otros regalo, 
don. Todos somos regalo recibido y estamos 
llamados a ser un regalo para todos. Ese es el 
profundo sentido del intercambio de regalos, 
sin que el centro de Navidad seamos nosotros 
sino Jesús. Que la luz de su estrella ilumine los 
caminos de este año que estamos comenzan-
do. Y que nos regalemos unos a otros cada día 
la Luz que hemos recibido en esta Navidad.

MENSAJE DEL ARZOBISPO

del 12 al 25 de enero de 2020 3

Día de Reyes: Somos regalo de Dios  
y regalo para los demás

también puedes escucharlo cuando quieras en www.archiburgos.es/multimedia

BURGOS 837 AM - 105.1 FM  |  MIRANDA 105.2 FM  |  ARANDA 93.9 FM  |  MERINDADES 94.5 FM

PROGRAMACIÓN RELIGIOSA LOCAL EN LA PROVINCIA DE BURGOS

El Espejo de la Iglesia en Burgos: viernes, 13:30 h.
Iglesia Noticia: domingos, 9:45 h.



Después de seis meses de traba-
jo y con una inversión de 180.787 
euros, la Catedral ha estrenado en 
el antiguo lugar que ocupaba su 
tienda un nuevo espacio de acogi-
da para peregrinos, visitantes y 
turistas que acuden al templo 
gótico. Con una superficie de 206 
metros cuadrados, el espacio 
alberga ahora un punto de bienve-
nida e información general a los 
visitantes, la taquilla de venta de 
entradas, un lugar para la acogida 
y sello de credenciales para los 
peregrinos del Camino de Santiago 
y una tienda con nuevos produc-
tos y recuerdos de la Catedral. El 
espacio se completa, además, con 
la apertura aseos, tan demanda-
dos por turistas y visitantes, con 
cuatro baños, tres urinarios y tres 
lavabos.

El arzobispo, don Fidel Herráez, 
fue el encargado de bendecir las 
instalaciones, que abrieron sus 
puertas antes de Navidad. Las 
obras han sido realizadas por el 
equipo de Estudiosic bajo la direc-
ción de Mauro Gil-Fournier con la 

finalidad de lograr un espacio 
acogedor y de confort para los 
visitantes y propios trabajadores. 
Para ello se han seguido como 
pautas de construcción tres crite-
rios: recuperación de espacio y 
cuidado de las bóvedas; utiliza-
ción de materiales, geometrías y 
texturas tradicionales en línea con 
los elementos arquitectónicos del 
templo gótico, así como utiliza-
ción de tecnologías de sostenibili-
dad para el confort climático inte-

rior con un sistema de suelo 
radiante, potenciando la ilumina-
ción natural y mejorando la artifi-
cial con equipos led. Todo, con un 
trabajo artesanal en la producción 
de la arquitectura, que juega con 
el desnivel existente en la planta.

Con este nuevo espacio, el 
Cabildo ha querido crear un nuevo 
concepto en su tienda, procuran-
do que sea un auténtico lugar de 
acogida.
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La delegación de Familia y Vida 
presenta el nuevo itinerario de 
preparación matrimonial para 
2020. «Un camino más completo, 
más profundo, más alegre», según 
sus organizadores. Así, los cono-
cidos popularmente como «cursi-
llos prematrimoniales» adquieren 
un nuevo formato al abarcar 
«todas las dimensiones de la vida 
cristiana» y que darán pistas a los 
novios que desean contraer matri-
monio «para ese itinerario que 
continuará después de la boda». 

Para los organizadores, la prepa-
ración al matrimonio «no es un 
trámite para obtener un certifica-
do», sino «descubrir una propues-
ta viva, cercana y comprometida 
que nos ayude a crecer como per-
sonas y como matrimonio, a 
amarnos más y mejor, a afrontar 
las claves para permanecer en un 
sí para toda la vida, a ser testigos 
de ese amor en nuestra Iglesia y 
nuestro mundo». Por eso, asegu-

ran, «merece la pena dedicarle un 
tiempo adecuado, sereno, porque 
es lo que os valdrá en el día a día».

En concreto, se proponen una 
serie de experiencias de encuentro 
entre los novios para crecer como 
futuro matrimonio y con otras rea-
lidades de la diócesis con el ánimo 
de compartir la vida, la espirituali-
dad y la misión de la Iglesia. El 

primer bloque, común a todos, 
además de un encuentro inicial de 
acogida y presentación, se com-
plementa con otros seis encuen-
tros, en seis días diferentes, donde 
profundizar en las claves del amor 
en el matrimonio. Respecto a los 
otros bloques se podrán elegir al 
menos una experiencia de cada 
uno. Más información en  
www.archiburgos.es/familia.

El Cabildo convierte la tienda de recuerdos 
de la Catedral en un espacio de acogida

Un «camino de la alegría del amor»
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AGENDA
Círculo de silencio
Bajo el lema «Trato digno 
para todos, fui forastero y 
me acogisteis», el paseo 
Sierra de Atapuerca acoge-
rá a las 19:30 horas del 
lunes 13 de enero una 
nueva edición de «Círculos 
de silencio», un gesto de 
denuncia pacífica ante la 
vulneración de los derechos 
de las personas migrantes 
en la que participan varias 
instituciones de Iglesia.

Unidad de los 
Cristianos
«Nos mostraron una huma-
nidad poco común» es el 
lema escogido este año 
para la celebración de la 
Semana de Oración por la 
Unidad de los Cristianos, 
que comienza el 18 de 
enero y concluye el 25 del 
mismo mes, coincidiendo 
con la fiesta de la 
Conversión del apóstol San 
Pablo. En Burgos, el depar-
tamento de Ecumenismo y 
Relaciones Interreligiosas 
de la diócesis convoca a 
una oración por la unidad 
en la que participarán 
representantes de las tres 
confesiones cristianas 
mayoritarias en Burgos: 
católicos, ortodoxos y 
evangélicos. El acto tendrá 
lugar el jueves 23 de enero, 
a las 20:00 horas, en la 
parroquia del Hermano San 
Rafael.

Oración contra  
la trata
El secretariado de Trata 
convoca a los burgaleses a 
participar en una vigilia de 
oración el martes 21 de 
enero, a las 20:00 horas en 
la parroquia de San Julián 
Obispo. Además, del 9 al 30 
de enero se llevará a cabo 
una exposición sobre trata 
de personas en el centro 
cívico San Agustín y que 
inaugurará de forma oficial 
al responsable de Trata de 
la Conferencia Episcopal, 
María Francisca Vara, el 14 
de enero a las 19:30 horas.

Pastoral Obrera
La parroquia de Santo 
Domingo de Guzmán aco-
gerá el sábado 1 de febrero 
el XXVIII Encuentro 
Diocesano de Pastoral 
Obrera. El encuentro, que se 
desarrollará de 9:30 a 
14:30 horas, lleva por lema 
«Caminemos alegres con 
Jesús  en el mundo obre-
ro». El contenido del 
encuentro girará en torno a 
los tres temas centrales de 
la Asamblea Diocesana 
desde la especificidad de la 
Pastoral Obrera.
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El espacio, amplio y luminoso, posee lugares de descanso para peregrinos.

Los encuentros de preparación al matrimonio constan de varias modalidades.
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Aunque se beneficie toda la ciu-
dad con esta celebración, la del 
obispillo es, sin duda la fiesta de 
los Pueri Cantores. Esa es la opi-
nión de Amador Pérez, el director 
de la Escolanía de la Catedral, 
quien sostiene que la del 28 de 
diciembre es una «fiesta de la 
inocencia, pues es la fiesta de los 
niños y en la que pretendemos que 
se mantengan la esencia de hace 
550 años, en la que un niño se 
hace obispo y el obispo se hace a 
su vez un poco niño».

Andrés González fue el encar-
gado de interpretar en 2019 el 
papel de obispillo. Lo hizo acom-
pañado de su vicario, Sergio 
Sanz, y de su secretario, Íñigo 
Cerdá, quienes, a sus nueve años 
de edad, fueron elegidos para 
ostentar el cargo entre sus pro-
pios compañeros de la escolanía. 
Los nuevos escolanos, por su 
parte, recibieron la cruz que les 
identifica como miembros del 

coro de voces blancas más anti-
guo de la ciudad.

Tras la investidura, el pequeño 
monseñor se desplazó hasta la 
Casa de la Iglesia para saludar a 
don Fidel Herráez. El pequeño 
solicitó al arzobispo su ayuda 
pues, dijo, «los niños no podemos 
caminar solos, necesitamos adul-
tos coherentes y entregados dis-
puestos a escucharnos». Por su 

parte, el pastor de la Iglesia en 
Burgos agradeció a Andrés su 
«ayuda» y prometió al obispillo 
«rezar por la escolanía» y para que 
todos juntos «logremos ser mejo-
res amigos de Jesús y hermanos 
entre nosotros».

Después de interpretar un villan-
cico con sus compañeros, y a 
lomos de un caballo blanco, 
Andrés y su séquito se desplaza-

ron hasta el Ayuntamiento, donde 
trasladaron al alcalde de la ciudad, 
Daniel de la Rosa, algunas peticio-
nes en nombre de todos los niños 
de Burgos. El obispillo concluyó su 
agenda bendiciendo a la ciudad 
desde el balcón del Consistorio.

TRADICIONES

Los certámenes de villancicos 
han sido, también, algunos de los 
actos navideños que se han repe-
tido en los distintos arciprestaz-
gos de la diócesis. Al de Amaya, el 
más veterano y que se celebró en 
esta ocasión en Sotresgudo, se 
sumaron otros tres en el nuevo 
arciprestazgo de San Juan de 
Ortega (desarrollados en Arlanzón, 
Tardajos y la parroquia del 
Hermano San Rafael de Burgos), 
sin olvidar las dos ediciones cele-
bradas en el de Merindades (en las 
parroquias de Moneo y Torme) y el 
que reunió a las parroquais de 
Burgos-Vega, en la capital. 

Los pueri entonaron un villancico en la Casa de la Iglesia.

Cuando un niño se hace obispo y el obispo se hace niño
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«¡Vive! en tierra extraña»,  
lema de la XVI edición de la 
Semana de Cine Espiritual

La delegación de Enseñanza trae 
un año más a Burgos, Aranda de 
Duero y Miranda de Ebro la tradi-
cional «Semana de Cine Espiritual», 
que alcanza ya su XVI edición. El 
lema escogido para esta ocasión 
es «¡Vive! en tierra extraña», y 
quiere resaltar la importancia de la 
exhortación post-sinodal dedica-
da a los jóvenes Christus Vivit, así 
como el tema de la migración. La 
metáfora de la salida quiere desta-
car en el cine el proceso de trans-
formación, la provisionalidad, la 
mirada esperanzada, la construc-
ción de la vocación, el empeño del 
servicio.

La Semana de Cine Espritual es 
una actividad coordinada desde el 
departamento de Juventud de la 
Conferencia Episcopal y que pre-
tende formar espectadores críti-
cos capaces de descubrir el senti-

do de la vida a través del 
análisis fílmico, filosófi-
co y teológico. Los desti-
natarios principales de la 
actividad son jóvenes y 
niños de los colegios 
de la provincia, que 
participarán de pro-
yecciones especia-
les en horario esco-
lar con materiales 
que les ayudarán al 
análisis y reflexión 
sobre las cintas. 
Aunque no solo. La 
delegación de 
Enseñanza ofrece 
otros pases abiertos 
para quienes deseen 
descubrir en el sépti-
mo arte un lugar idó-
neo para la reflexión 
y el crecimiento 
personal. 

La Semana de Cine Espiritual tendrá su sede en 
Burgos en el Auditorio CajaCírculo de la calle Ana 

Lopidana, comenzando las proyecciones a las 19:00 
horas. El martes 28 de enero se proyectará la cinta «La 

canción de mi padre» (de Andrew Erwin y Jon Erwin); 
el miércoles 29 de enero será el turno de «La revo-

lución silenciosa» (de Lars Kraume). La última 
sesione será para «El vendedor de sueños» (de 
Jayme Monjardim) el jueves día 30. 
 

Por su parte, el Salón Cultural Caja de Burgos de la plaza 
del Trigo de Aranda de Duero acogerá a las 19:00 horas las 
proyecciones de «El vendedor de sueños» el martes 14 de 
enero; «Una revolución silenciosa» el miércoles día 15 y, 
por último, «La canción de mi padre» el jueves 16 de enero. 

En Miranda de Ebro se proyectarán las cintas «La canción 
de mi padre» el miércoles 22 de enero; «Una revolución 
silenciosa» el jueves 23 de enero, y «El vendedor de sueños» 
el viernes 24 de enero. Las sesiones se llevarán a cabo en el 
Salón Cultural Caja de Burgos, en el número 14 de la avenida 
Comuneros de Castilla, también a las 19:00 horas. 

Todas las sesiones cuestan 3,50 euros.

Proyecciones en Burgos, 
Miranda de Ebro  

y Aranda de Duero
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Sumadas, sus vidas alcanzan la nada desde-
ñable cifra de 772 años. Abilio Moreno, 
Gregorio Burgos, Miguel García, Sebastián 
Fernández, Porfirio Castresana, Mariano 
Barquín, Ricardo Gómez, Pablo Alonso y 
Gregorio Ovejero son algunos de los 97 resi-
dentes de la Casa Sacerdotal, en la que no solo 
viven parte de los presbíteros más longevos de 
la diócesis, sino también seglares, veinte en 
concreto, muchos de ellos hermanos o fami-
liares directos de los clérigos. Allí muchos 
sacerdotes «veteranos» pasan la última etapa 
de su vida después de largos años desgasta-
dos en servicio a las miles de personas que se 
han cruzado en su camino. 

Todos ellos han sido testigos del vertiginoso 
cambio que ha experimentado no solo la socie-
dad, sino también la Iglesia, que, aunque «len-
tamente», como reconocen algunos, ha tenido 
que adaptarse a los tiempos. Unos, como 
Pablo, Porfirio, Miguel y Sebastián, todos ellos 
compañeros de promoción y ordenados sacer-
dotes en 1954, presenciaron en sus primeros 
años de ministerio el prestigio y reconocimien-
to social que tenían los presbíteros antes del 
Concilio, donde el cura «lo era todo». «Hasta los 
guardias nos pedían recomendaciones de algu-
nos seglares y denunciar a los que no acudían a 
misa los domingos», atestigua Pablo mientras 

recuerda que los fallecidos sin haber cumpli-
do con los preceptos de la Iglesia eran 
sepultados «con la cruz pequeña» del pue-
blo, a diferencia de los fieles hijos de la 
Iglesia, que eran sepelidos con la insignia 
grande. Otros, como Gregorio, Abilio y 
Mariano, ordenados en 1967, fueron de los 
primeros sacerdotes en poner en marcha 
los «nuevos aires» venidos del Concilio, 
donde la Iglesia tuvo que hacer grandes 
esfuerzos por amoldarse al «cambio tre-
mendo» que pedía Roma. Ellos salieron del 
Seminario «con ilusión y optimismo» y fue-
ron los artífices de la trasformación que vivió 
la pastoral en la década de los 70 y del cam-
bio en la posición social del sacerdote: «Ya 
no era tan escandaloso que el cura fuera sin 
sotana o entrara al bar a charlar con la 
gente», recuerdan.

EN LA BRECHA

En ciudad, en pueblos e incluso más allá de 
las fronteras, en la misión. Han sido muchos 
los destinos pastorales de estos venerables 
sacerdotes, donde han sabido responder a la 
vocación recibida. A sus 91 años, Porfirio 
recuerda cómo la oración constante de su 
madre y el ofrecimiento que hizo de él a Dios le 
empujó a entrar definitivamente en el  

 
Seminario. Allí –aunque «aquello parecía 

un cuartel», como bromea Pablo–, se limitó a 
trabajar y estudiar y, una vez ordenado sacer-
dote, únicamente se ha dedicado a «hacer lo 
que tenía que hacer». «Yo no quise aprovechar-
me del prestigio que antes tenían los sacerdo-
tes y siempre he querido servir donde Dios me 
ha puesto», sentencia tras haber estado en la 
brecha hasta cumplidos «los 90 años y medio» 
a disposición del párroco de Medina de Pomar. 

La Casa sacerdotal: 
«Un hotel con capilla y calor familiar»

A sus 96 años, Gregorio 
Ovejero Rico es el mayor de 
los sacerdotes de la dióce-
sis. Dice que es «mitad de 
Peñalba de Castro y mitad 
de Quintanarraya» y deci-
dió entrar en el Seminario 
de Osma (diócesis a la 
que entonces pertenecía 
su pueblo) con 16 años 
tras reflexionar sobre la 
letra de los cantares que 
entonaban los jóvenes 
de su cuadrilla de ami-
gos: «Si no te casas, te 
dan calabazas». Y como 

a él le dieron calabazas en alguna ocasión, 
«decidió ser cura», bromea. 

Tras haber ejercido el ministerio sacerdotal 
en Araúzo del Salce, Araúzo de la Torre, Navas 
del Pinar (donde estuvo «solo 50 años») y en 
Aldea del Pinar (otros 28), llegó a la Casa 
Sacerdotal hace ahora tres lustros. «Algún 
sacerdote (de su promoción) no quería venir y 
yo sí. Y yo le decía que aquí me tratan estu-
pendísimamente bien, mejor que en mi vida». 

Su preeminente sordera es reflejo de su 
edad y ahora, después años de trabajo al ser-
vicio del Pueblo de Dios, asegura que está «de 
vacaciones desde el amanecer al anochecer». 

De vacaciones, rezando el Breviario y el Rosario

Gregorio es el mayor de los sacerdotes de la diócesis.
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La labor pastoral de todos ellos 
ha sido, sin duda, ingente. Sebas 
ha dejado constancia en sus dia-
rios y libretas del trabajo desem-
peñado en sus 65 años de 
ministerio: más de 36.000 misas 
celebradas, 90.000 absolucio-
nes impartidas en el sacramen-
to de la confesión, más de 
300.000 comuniones distribui-

das y cerca de 10.000 homilías 
pronunciadas dan prueba de ello. Empezó a 
anotar en sus libretas su actividad pastoral 
«por curiosidad», por saber cuántas personas 
se iban a beneficiar de su trabajo apostólico. 
Hoy, con el saldo en la mano, puede decir, 
como apostilla Ricardo, que han atendido a 
«miles de almas». 

Al echar la vista atrás, seguro que su minis-
terio no ha sido siempre un camino de rosas y 

que dificultades habrá habido. Sin embargo, 
todos sostienen que ser sacerdote «vale la 
pena». «Cada día me considero más feliz», 
sostiene Gregorio, el mayor de los sacerdotes 
del presbiterio diocesano. «Soy muy feliz y me 
alegro de ser sacerdote», concluye. 

Ahora, tras una vida dedicada a los demás, 
«está de vacaciones» junto con el resto de 
hermanos que residen en la Casa Sacerdotal. 
Los más jóvenes, sin embargo, aún tienen 
fuerza y ganas para trabajar, como Abilio, que 
colabora en la parroquia de San Julián, o 
Mariano, que es uno de los sacerdotes que 
atiende a la unidad pastoral de las parroquias 
del Hermano San Rafael, Nuestra Señora de 
las Nieves y Villatoro, «colaborando en todo lo 
que podemos». Todos ellos atestiguan que en 
la Casa existe una «autonomía total», en la que 
solo están sujetos a los horarios de las comi-
das y donde la libertad es «absoluta».  

Miguel, que ha sido profesor en distintos 
colegios e institutos, es uno de los más vete-
ranos de la Casa. Después de haber vivido en 
la primitiva «Residencia Sacerdotal» ubicada 
en la plaza Venerables llegó al paseo de los 
Cubos cuando se inauguró la casa en 1971. 
Aunque notó el cambio hacia la «profesionali-
zación del servicio», sostiene que el clima que 
allí se respira es el de una «familia». 

«LA CASA DE TODOS»

Idéntico apelativo es el que el director de la 
Casa Sacerdotal, Jesús Castilla, da este hogar. 
El también vicario del clero sostiene que es «la 
casa de todos los sacerdotes, especialmente 
de los frágiles, los enfermos y los jubilados», 
mientras «sueña» con que se pueda convertir 
en un «lugar de referencia para todo el presbi-
terio». Asegura que se siente «a gusto» convi-
viendo con los sacerdotes más experimenta-
dos: «Aprendes mucho al acompañar sus fra-
gilidades, su edad y su carácter». «Aquí ejerzo 
mi ministerio, ayudando a vivir día a día y 
haciendo esta etapa lo más confortable posi-
ble», revela, haciendo posible que la época 
«dura» de la jubilación sea lo más llevadera 
posible y donde el sentimiento de «abandono» 
no se haga realidad entre los residentes.

Al equipo de gobierno le preocupa que esté al 
límite de su capacidad y está trabajando por 
responder al modo en que el arzobispo debe 
proveer a los sacerdotes de su presbiterio. Con 
todo, Castilla sostiene que la Casa Sacerdotal 
es una apuesta decidida de la diócesis, que 
piensa que «es el mejor modo de atender a los 
presbíteros más mayores y una manifestación 
de agradecimiento al servicio realizado».

En su habitación lee, reza el Breviario y el 
Rosario y está «muy feliz» de haber optado 
por el sacerdocio: «Cada vez me considero 
más feliz y me alegro de ser sacerdote», esbo-
za con alegría. 

Igual opinión es la que mantiene Ricardo 
Gomez Villate, quien asegura que se hizo 
sacerdote «para responder a la llamada de 
Dios». Entró en la preceptoría de su pueblo, 
Rio Losa, cuando era niño. A pesar de ser el 
único de sus amigos que al principio se negó, 
hoy puede presumir de haber sido también el 
único que se ordenó sacerdote, haber cumpli-
do 70 años de ministerio y ser uno de los 
residentes más veteranos de la Casa 

Sacerdotal, a la que define como «un 
hotel con capilla y calor familiar». 

En el ejercicio de su sacerdocio, que ha 
desempeñado en Reinosa, estudiando en 
Roma, como capellán de las 
Concepcionistas y como canónigo de la 
Catedral, ha habido «luces y sombras», si 
bien las primeras sobresalen entre las 
segundas. Tanto, que invita a los semina-
ristas y a los jóvenes que se estén plan-
teando su vocación al sacerdocio «que 
sigan adelante porque vale la pena. Las 
circunstancias son otras, pero que no lo 
duden: harán mucho bien llevando la 
gente a Dios nuestro Señor». Ricardo Gómez Villate, en sus años mozos.

Algunos de los sacerdotes que intervienen en este reportaje posan para una fotografía. A 
la izquierda, instantánea de las ordenaciones del 11 de julio de 1967, donde recibieron el 
sacerdocio Mariano, Gregorio y Abilio.
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José Antonio Abad
OPINIÓN

«SE estableció en Nazaret» y «el 
Niño iba creciendo en edad y en 
sabiduría delante de Dios y de los 

hombres». Estas palabras no solo cierran el 
ciclo navideño sino que nos abren al amplí-
simo capítulo que cubre la casi totalidad de 
la vida de Cristo. Por ello, no se puede 
encontrar un pórtico más bello y adecuado 
para el Tiempo Ordinario que ahora comien-
za. Porque ese tiempo ocupa la mayor parte 
del año litúrgico. Nada menos que 33 o 34 
semanas.

El Tiempo Ordinario ha experimentado un 
cambio profundo con la reforma del 
Vaticano II. En primer término, se han unifi-
cado los domingos «después de la Epifanía» 
y «después de Pentecostés», dejando más 
patente que no son dos tiempos distintos, 
sino uno solo que abarca dos momentos: 
antes y después de la celebración de la 
Pascua. De este modo, este Tiempo adquiere 
una personalidad propia. En segundo lugar, 
en estos domingos se cumplen los tres 
grandes principios que señala la 
Constitución de Liturgia, a saber: que todo 
gire en torno al eje central del misterio pas-
cual; que el domingo prevalezca sobre el 
santoral y que la lectura de la Sagrada 
Escritura sea más abundante, mejor selec-
cionada y manifieste los grandes momentos 
de la historia de la salvación.

Se da especial relieve a este tiempo 
mediante la revalorización del domingo. 
Antes de que aparecieran los «Tiempos fuer-
tes», la comunidad cristiana se reunía cada 
domingo para celebrar la eucaristía. La 
misma pascua anual no es sino la celebra-
ción de la pascua dominical, solemnizada de 
modo especial. De ahí que todos los domin-
gos del año litúrgico sean memoria y cele-
bración del misterio pascual de Cristo. Este 
carácter pascual del domingo se percibe 
mejor durante el Tiempo Ordinario.

El leccionario merece una consideración 
especial. Actualmente el Tiempo Ordinario 
tiene dos leccionarios: el dominical y el 
ferial. El dominical consta de los ciclos A.B y 
C y tiene tres lecturas. Las del AT y el 
Evangelio están armonizadas de acuerdo 
con la temática del evangelio. Mediante este 
leccionario, la liturgia ofrece un programa de 
lecturas bíblicas que ayuda a conocer y pro-
fundizar el misterio de la salvación.

OPINIÓN

Sembrar
¡Suscríbete!

23 números anuales con toda la información 
referente a nuestra diócesis:  

actualidad, reportajes, entrevistas,  
artículos de opinión y mucho más.

 
Recíbela en tu casa por tan solo 18,50 €/año

o si lo prefieres en tu parroquia por 12,50 €/año

+ información en tu parroquia o en prensa@archiburgos.es

En la introducción al reciente VIII Informe 
sobre exclusión y desarrollo social en España, 
el presidente de la Fundación FOESSA se refiere 
a esta exhaustiva investigación desde «la mira-
da de las personas perdedoras». La crisis eco-
nómica más prolongada y profunda de las últi-
mas décadas parece haber sacudido, al menos 
en nuestro país, los cimientos de la sociedad, 
haciendo tambalearse «todo lo que era sólido», 
en palabras del escritor Antonio Muñoz Molina. 
Y, sin embargo, aunque se ha prestado una gran 
atención a la supuesta desaparición, o precari-
zación de la clase media, los perdedores de 
esta y de todas las crisis no han recibido tanta 
atención. Si lo sólido se tambalea, lo que ya era 
frágil se resquebraja: aquellos que vivían en el 
filo de la navaja lo siguen haciendo, pero en 
peores condiciones. Como no se han 
recuperado las condiciones 
socioeconómicas previas a la 
gran crisis de 2007, los más 
perjudicados han sido los 
que están más abajo, pero 
su situación ha desapareci-
do de la conversación 
pública.

Para presentar este Informe, 
la Fundación FOESSA recurre a 
una dicotomía entre la realidad que es 
y la realidad que vemos. La realidad que vemos 
es que hay más empleo, que el crecimiento 
económico se sigue produciendo y que el páni-
co a una intervención desde Europa hace tiem-
po que se ha desvanecido. Una vez olvidados 
los indicadores que antes nos preocupaban –la 
tasa de paro, la prima de riesgo o la solvencia 
del sistema financiero–, estamos tan aturdidos 
por la sucesión acelerada de ciclos electorales 
y de tensiones territoriales que hemos perdido 
el contacto con la realidad que es. Y, sin embar-
go, cuando se emprende un análisis riguroso, 
profundo y amplio de las condiciones de vida en 
nuestro país, esa realidad se empeña en mos-
trarse de nuevo ante nuestros ojos. La salida de 
la crisis no ha sido gratuita. Un somero balance 
de los daños nos indica que se han perdido 

derechos laborales, que el poder adquisitivo de 
las clases trabajadoras ha disminuido y que el 
Estado del Bienestar ha adelgazado por donde 
no debía. A todo ello se suma un impacto aún 
más preocupante, porque sus consecuencias 
son de las que el dinero no arregla, y que el 
citado informe condensa en una expresión que 
debería gozar de tanto éxito, al menos, como la 
de «la España vacía»: la «sociedad desvincula-
da». Con datos concretos, se muestra cómo nos 
preocupamos cada vez menos por la suerte que 
puedan correr nuestros conciudadanos, centra-
dos en la supervivencia propia o, como mucho, 
de los más allegados. En lugar de exigir de los 
políticos y agentes económicos soluciones para 
todos, tendemos cada vez más al particularis-

mo o, dicho en otras palabras, hemos con-
vertido el «qué hay de lo mío» en el 

único horizonte político. La gran 
desvinculación afecta a la 

sociedad en su conjunto, 
desde los hogares y los 
barrios hasta las comunida-
des autónomas, desde el 
individuo y su entorno hasta 
la solidaridad entre países. 

Los sentimientos de perte-
nencia se debilitan y cada vez 

nos sentimos más aislados; cuan-
do, inevitablemente, llegue otra crisis, 

las redes de apoyo estarán tan resentidas que 
no podrán actuar como muros de contención. Si 
antes los perdedores tenían hacia dónde mirar 
(la familia, las comunidades, el Estado), sus ojos 
se vuelven ahora hacia el vacío. 

Hasta aquí el análisis. Porque, a diferencia de 
otros estudios sociológicos, el Informe FOESSA 
también propone soluciones: las rentas míni-
mas de inserción, la economía alternativa, los 
programas garantizados de empleo o el enfoque 
desde los derechos son algunas pistas que, si se 
vuelven a colocar en el centro de la discusión 
pública y política, pueden revertir esa gran des-
vinculación, logrando que a la mirada de los 
más necesitados responda la sociedad con los 
ojos bien abiertos.

La mirada de los perdedores 
Diego Pereda · Responsable de Formación en Cáritas Burgos

Comienza el 
Tiempo Ordinario
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¿Siempre has tenido una gran devoción  
a la Virgen?

Sí, desde siempre. De pequeña viví en casa 
de mis padres muchas discusiones entre ellos 
y yo me ponía delante de un retrato de la 
Virgen y le pedía para que no se separaran. La 
Virgen nunca me ha abandonado y siempre he 
sido muy devota de María. Incluso tengo una 
gran colección de imágenes de la Virgen, de 
todos los tamaños y advocaciones, que toda-
vía sigo coleccionando.

¿Cómo te vinculaste a la asociación de La 
Milagrosa?

Fue a través de la Facultad de Teología, 
donde he asistido a 13 cursos y, en un retiro al 
que me invitaron, me gustó mucho el ambien-
te y me quedé. Era una convivencia de la aso-
ciación Medalla de la Milagrosa, en la que iban 
a concretar las actividades del año. Yo fui de 
casualidad porque me invitó una amiga de la 
Facultad y así me vinculé y llevo ya tres años.

 ¿En qué consiste esta asociación y qué hay 
que hacer para pertenecer a la misma?

La Medalla Milagrosa es una asociación de 
fieles integrada por laicos, clérigos y religio-
sos de institutos de vida consagrada y de 
sociedades de vida apostólica. Nuestra 
misión en honrar a María bajo la advocación 
de Milagrosa y difundir el mensaje que la 

Virgen le hizo llegar a santa Catalina Labouré. 
El objetivo es también la santificación de los 
fieles a través de la comunión y el apostola-
do. Para pertenecer a la asociación no se 
requiere nada especial, simplemente querer.

¿Cuáles son vuestras actividades?

Sobre todo son actividades de formación por 
medio de la oración y de las catequesis. Nos 
reunimos una vez al mes; nos acogen las Hijas 
de la Caridad Margarita Naseau, donde escu-
chamos a la hermana sor Ángeles, que nos 
transmite muy bien el espíritu de María. Es 
difícil encontrar una persona que viva tan de 
cerca la devoción a María; es un momento muy 
especial. Y tenemos más actividades, como la 
visita domiciliaria de las urnas o capillas de la 
Virgen que va de casa en casa y toma contac-
to con las familias, así como ejercer la caridad 
y colaborar en el trabajo parroquial.

¿En estos tiempos, hay buena acogida a tener 
la pequeña capilla de la Virgen en casa?

Creo que sí, podemos considerar buena la 
acogida. Tenemos 108 capillas en Burgos, no 
solo en la capital, sino también en localidades 
como Oña, Rabé, Briviesca… La Virgen está 
deseando ir a cada casa, y se vive una sensa-
ción de que María visita el hogar y la familia 
durante un día, que es lo que la imagen de la 
Virgen permanece en cada casa, porque hay 
un listado y al día siguiente debe llevarse a 

otro hogar. Pero la acogida es siempre buena 
en cada familia, incluso cuando algunos 
miembros no son creyentes. Siempre hay un 
profundo respeto a la Madre del Cielo.

¿Qué hay que hacer para tener a la Virgen  
un día en nuestra casa?

Simplemente desearlo y dirigirse a la parro-
quia, porque allí ya les dicen la manera de 
apuntarse en el listado y les llevaremos a la 
Virgen cuando les corresponda. Les animo a 
todos a que vivan esta experiencia de recibir la 
imagen de la Virgen en casa: hay un senti-
miento especial de protección en el día en que 
tenemos a María en nuestro hogar. Es verdad 
que nunca nos abandona, pero ese día la tene-
mos de una forma especial, bendiciendo nues-
tro hogar, nuestra familia y llenándola de paz y 
alegría.

Tu vida está muy unida a María…

Eso es lo que deseo, porque María nunca me 
ha fallado: siempre ha estado a mi lado en los 
momentos duros de la vida, que he tenido 
varios, y no hace falta pedirla, porque ya sabe 
lo que necesitamos. Rezo a la Virgen todos los 
días y no le pido nada especial, simplemente le 
doy gracias por lo que tengo y por tener fe.

María nos acerca a Dios…

Es el camino más directo. Donde está María 
está el Señor. Cuando miramos a María, siem-
pre a su lado está el Niño y esa unión lo tiene 
todo. No se puede entender la Madre sin el Hijo; 
está claro que quien encuentra a María ha 
encontrado también a Dios.

¿Y cómo es María desde tu experiencia de fe?

Es una mujer, humana como nosotros, aun-
que también divina, a la que podemos sentir 
cercana y mirar con confianza, como si fuera 
nuestra madre porque no nos va a fallar, está 
deseando acercarnos a Dios y darnos toda su 
alegría. María es comprensiva, y acogedora. La 
devoción a María es un seguro para tener fe.

¿Y la oración principal, el Rosario?

Sí, aunque pueda parecer repetitiva. 
Debemos rezarlo despacio, sabiendo lo que 
decimos. Y muy importante meditar cada mis-
terio cuando lo rezamos, para no despistar-
nos. El Rosario no es una repetición mecánica 
de frases, sino un sentimiento hacia María, a la 
que alabamos y bendecimos por habernos 
traído al mundo a Jesús para descubrir el ver-
dadero sentido de nuestra vida.

«La Milagrosa quiere entrar en todos los hogares  
para acercarnos a Dios»

María de los Ángeles 
Frías Estefanía

Nació en Málaga en 1961, aunque a los 13 
días la llevaron a la localidad burgalesa de 
Roa donde residía la familia de su madre y al 
año sus padres fijaron su residencia en 
Burgos capital, donde vive actualmente. 
Es la mayor de tres hermanos y tiene dos 
hijos. Trabaja desde 1988 en el departamento 
de administración del Parque de Bomberos 
de Burgos y es miembro de la asociación 
Medalla de la Milagros, cuyo objetivo es 
fomentar la devoción a la Virgen y difundir 
el mensaje que le entregó a Santa 
Catalina Labouré. La Asociación está 
presente en Burgos en 18 parroquias 
hasta el momento, ya que se encuentra 
en expansión. También pertenece a un 
grupo de liturgia y al Apostolado de la 
Oración. Desde hace 8 años es 
miembro de la asociación de Abuelas 
de Gamonal.



CULTURA

Nos encontramos sin duda algu-
na ante un clásico. Una historia de 
las que calan en todos los públi-
cos y en todos los tiempos por su 
espontaneidad, agilidad narrativa 
y bien construidos personajes, 
que reflejan un universo humano, 
repleto de vida y muerte, de entu-
siasmo y desesperanza, de amor 
e injusticias. La película cuenta la 
historia de la familia March, unida 

tanto por desgracias como por 
alegrías, y constituida por la 
madre Margaret March y las hijas 
Meg, Jo, Beth y Amy, junto a un 
universo de amigos y vecinos que 
las acompañarán durante todo el 
relato de corte costumbrista.

Greta Gerwig, quien se ocupa de 
la dirección y del guion, imprime 
en la historia un carácter rebelde 

e impulsivo. Escapando de la 
posible ñoñería que puedan reso-
nar en ciertas cabezas, muestra 
de manera divertida y actual la 
realidad de un grupo de adoles-
centes que se están convirtiendo 
en mujeres y que atraviesan el 
difícil puente de comenzar a 
tomar decisiones comprometidas 
y maduras.

Estupenda es la estructura que 
elige la directora a nivel narrativo 
audiovisual que trascurre como 
en dos niveles que se influyen 
mutuamente, tal y como sucede 
en la novela original, de Louisa 
May Alcott y publicada en 1868. 
Inteligente en sus diálogos y en 
sus propuestas, la película, sin 
abandonar el espíritu clásico y 
positivo, ensalza la fortaleza de la 
mujer como su valor principal: su 
capacidad de liderar, de conciliar 
y de ser mujeres influyentes y 
transformadoras en su entorno. 
Se agradece el lugar que ocupa la 
vida familiar, tan denostada en 
otras películas, como si la mater-
nidad fuera un obstáculo para el 
desarrollo de la mujer.

Mujercitas 
Eva Latonda · Pantalla 90
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Título original: Little Women. Dirección y guion: Greta Gerwig. Nacionalidad: 
Estados Unidos. Reparto: Saoirse Ronan, Emma Watson, Florence Pugh, Eliza 
Scanlen, Laura Dern, Meryl Streep. Año: 2019. Género: Drama, Romance. 
Duración: 135 minutos. Público: Jóvenes y adultos.

Nuestra Señora de la Asunción de Villorejo
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Tres momentos, –esbozo y dise-
ño en los primeros años del XIII, 
remodelación y construcción de 
la cabecera, crucero y la bóveda 
del tramo más oriental en el XVI, y 
reforma y acabado de las cubier-
tas de los dos últimos tramos en 
el XVIII– componen la trayectoria 
histórico-artística de la iglesia de 
Nuestra Señora de la Asunción de 
Villorejo. 

Este pueblo, situado en un 
pequeño valle que riega el río 
Hormazuelas, se asienta en las 
laderas de dicho paraje, y hunde 
sus raíces en la época tardorro-
mánica de la cual se guardan 
algunos vestigios en el susodicho 
templo. Arquerías ciegas en el 
interior y canecillos lisos en el 
exterior que marcarían la altura 
original de sus muros. También y 
sobre todo la portada pone la 
seña de identidad de sus orígenes 
y, aunque de humilde factura, una 
portada de arco ligeramente 

apuntado muestra su discreta 
solemnidad en sus tres sucesivas 
arquivoltas de bocel y el remate 
de arco de ornamentación de 
tacos ajedrezados. Eso y las dos 
escalinatas de piedra que desem-
bocan en su pequeño atrio dan un 
realce singular a esta iglesia de 
esta zona próxima a la ciudad de 
Burgos y que guarda muchas y 

ricas semejanzas en su arquitec-
tura y decoración con algunas 
iglesias de no muy lejano entorno 
como las de Arenillas de 
Villadiego, Villusto o la de 
Fuenteúrbel. Un tosco capitel de 
esta portada parece certificar la 
factura vetusta de este templo, 
cuyo conjunto es de una admira-
ble belleza al exterior

EL LIBRO
Pedro 
Barrantes
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José Antonio Abad, Vida, 
virtudes y santidad de Pedro 
Barrantes Aldana, Rico 
Adrados, Burgos 2019, 147 
páginas.

Con evidente empeño y 
maestría, José Antonio 
Abad, autor de este libro, 
aprovecha la oportunidad 
que le brinda la circunstan-
cia histórica de la celebra-
ción del próximo VIII 
Centenario de la Catedral 
para brindarnos una brillan-
te biografía del ilustre bur-
galés de adopción don 
Pedro Barrantes y Aldana, 
extremeño de cuna pero 
afincado en Burgos durante 
casi toda su vida. 

Abad, en un concienzudo 
y detallado estudio, biogra-
fía paso a paso la estancia 
y obra de este sacerdote en 
Burgos y su sentir hospita-
lario y apostólico, sin des-
cuidar otros quehaceres 
eclesiales en su intensa 
actividad pastoral entre la 
que no puede quedar en el 
olvido el Seminario de San 
Jerónimo, del que fue 
constructor y rector. Con 
todo, es su obra por anto-
nomasia el Hospital que 
popularmente lleva su 
nombre y cuyos titulares 
verdaderos son San Julián 
y San Quirce. Obras tan 
señaladas no podían que-
dar en el olvido de los bur-
galeses de hoy y ahí, en 
este libro, queda todo refle-
jado. El volumen, además 
de agenda histórica, puede 
presumir de tratado ascéti-
co-espiritual, pues la vida y 
la muerte pregonan la obra 
virtuosa de este venerable 
sacerdote.

AÑO XL · Nº 1.13610
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Hijo de familia militar y noble, 
era oriundo de Narbona, pero 

fue educado en Milán. Llegó a 
ser capitán de la primera corte 

de la guardia pretoriana. Era 
respetado por todos y aprecia-
do por el emperador, que des-

conocía que era cristiano. 
Cumplía con la disciplina militar 

pero no participaba en los 
sacrificios idolátricos. Además, 

ejercitaba el apostolado entre 
sus compañeros y visitaba y 

alentaba a los cristianos encar-
celados. Finalmente fue denun-

ciado al emperador Maximino, 
quien lo obligó a escoger entre 

ser su soldado o seguir a Jesús 
y él optó por Cristo.

Maximino lo condenó a morir 
asaeteado: los soldados del 

emperador lo llevaron al esta-
dio, lo desnudaron, lo ataron a 

un poste y lanzaron sobre él 
una lluvia de flechas, dándolo 
por muerto. Sin embargo, sus 

amigos se acercaron y, al verlo 
todavía con vida, lo llevaron a 

casa de una noble cristiana 
romana, llamada Irene, que lo 

mantuvo escondido en su casa 
y le curó las heridas.

Sus amigos le aconsejaron 
ausentarse de Roma, pero el 

santo se negó. Se presentó con 
valentía ante el Emperador, 

desconcertado porque lo daba 
por muerto, y el santo le repro-

chó con energía su conducta 
por perseguir a los cristianos. 

Maximino mandó que lo azota-
ran hasta morir, y los soldados 

cumplieron esta vez sin errores 
la misión y tiraron su cuerpo en 

un lodazal. Los cristianos lo 
recogieron y lo enterraron en la 

Vía Apia, en la célebre cata-
cumba que lleva el nombre de 

San Sebastián.

Apenas se bautizó Jesús, salió del agua;  
se abrieron los cielos y vio que el Espíritu de Dios 
bajaba como una paloma y se posaba sobre él.

Y vino una voz de los cielos que decía:
«Este es mi Hijo amado,  

en quien me complazco».

Y Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado al 
Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se 

posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me 
envió a bautizar con agua me dijo: “Aquel sobre 

quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ese 
es el que bautiza con Espíritu Santo”». 

» Isaías 42,1-4.6-7
❑» Salmo 28
❑» Hechos 10,34-38
❑» Mateo 3,13-17

❑» Isaías 49,3.5-6
❑» Salmo 39
❑» 1Corintios 1,1-3
❑» Juan 1,29-34

Juan intentaba disuadirlo. En los esquemas de 
Juan el Bautista no tiene cabida que quien es el 
Salvador se ponga en la fila de los arrepentidos. 
No tiene sentido que quien es dispensador de 
gracia siga los pasos de quienes ven necesaria la 
conversión en su vida. Un bautismo de conversión 
distinto de nuestro bautismo que es una partici-
pación en la vida divina que tiene su raíz en la 
resurrección de Jesús.

Déjalo ahora. Jesús de Nazaret ha asumido la 
humanidad con todas sus consecuencias y quie-
re estar en la fila de los pecadores, porque para 
ellos ha venido a salvar al mundo. No necesitan 
médico los sanos, sino los enfermos. Y la enfer-
medad hay que descubrirla en el trato con los 
enfermos, con los pecadores. No es una identifi-
cación con el pecado, sino un encuentro con los 
pecadores.

Este es mi Hijo amado, en quien me complazco. 
Esta manifestación de Dios se convierte en una 
nueva epifanía con la que se concluye el tiempo 
de Navidad. Al recordar hoy nuestro propio bau-
tismo, con todas las diferencias que tiene respec-
to al de Juan, hemos de reconocer en esas pala-
bras lo mismo que se hizo realidad en nuestro 
propio bautismo: somos verdaderos hijos ama-
dos de Dios. Ojalá que nuestra vida responda a 
ese amor recibido.

Este es el Cordero de Dios. La imagen del corde-
ro va unida a Juan el Bautista, que es quien com-
para a Jesús como el Cordero que quita el pecado 
del mundo. En la Escritura se nos muestra al 
redentor como quien mansamente asume el 
pecado. Redime desde la docilidad. Como un 
cordero que es llevado al matadero. 

Esta actitud no es signo de derrota, sino de 
fortaleza. Jesús salva entregándose. Asume la 
nuestra humanidad para rescatarla, redimirla y 
elevarla a la vida sobrenatural que provoca la 
gracia.

Bautiza con Espíritu Santo. Ser bautizado es 
participar de la redención. No se redime en abs-
tracto, sino en concreto, a cada persona y es cada 
persona la que participa de esa redención por 
medio de un bautismo que no sea superficial, de 
fachada, sino que llegue a lo más profundo de 
nuestra existencia por la fuerza del Espíritu 
Santo. ¿Soy consciente de que he sido bautizado 
con Espíritu Santo?

Es el Hijo de Dios. El encuentro con el Salvador 
provoca la confianza en él. El testimonio de Juan 
termina reconociendo a Jesús como Dios. Si nos 
dejamos redimir de nuestras miserias con Espíritu 
Santo, nuestros labios profesarán la fe en Dios, 
que ha asumido nuestras miserias para hacernos 
testigos de la salvación.

11del 12 al 25 de enero de 2020

«Oremos»... en silencio
Después del «Gloria», o cuando 

este no está, inmediatamente des-
pués del acto penitencial, la ora-
ción toma forma particular en la 
oración denominada «colecta», por 
medio de la cual se expresa el 
carácter propio de la celebración. 
Con la invitación «oremos», el 
sacerdote insta al pueblo a reco-
gerse en un momento de silencio 
con el fin de tomar conciencia de 
estar en presencia de Dios y hacer 
emerger, a cada uno en su corazón, 
las intenciones personales con las 
que participa en la misa. 

El silencio no se reduce a la 
ausencia de palabras, sino a la 
disposición a escuchar otras voces: 
la de nuestro corazón y, sobre todo, 

la del Espíritu Santo. Por lo tanto, 
antes de la oración inicial, el silen-
cio ayuda a recogerse en nosotros 
mismos y a pensar en por qué 

estamos allí. Tal vez venimos de 
días de cansancio, de alegría, de 
dolor, y queremos decírselo al 
Señor, invocar su ayuda, pedir que 
nos esté cercano; tenemos amigos 
o familiares enfermos o que atra-

viesan pruebas difíciles; desea-
mos confiar a Dios el destino de 
la Iglesia y del mundo. Y para 

esto sirve el breve silencio antes 
de que el sacerdote, recogiendo las 
intenciones de cada uno, exprese 
en voz alta a Dios, en nombre de 
todos, la oración común que con-
cluye los ritos de introducción 
haciendo de hecho «la colecta» de 
las intenciones. Recomiendo a los 
sacerdotes observar este momento 
de silencio y no ir deprisa: «ore-
mos» y que se haga el silencio.
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PROYECTO SOLIDARIO DE LAS EDADES DEL HOMBRE
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Carmelo del Río es un misionero 
lermeño y comboniano. Desde 
hace muchos años atiende dos 
parroquias de Angal y Orum, en el 
norte de Uganda, en la zona oeste 
del río Nilo. Cuando supo que en 
su pueblo de origen se iba a inau-
gurar la exposición de las Edades 
del Hombre, empezó a soñar en 
los ángeles de sus parroquias. Y 
al igual que los ángeles barrocos 
de la exposición, en Uganda tam-
bién los ángeles son carpinteros 
y albaniles, se organizan en 
pequeñas escuelas técnicas y 
aprenden estos oficios para ayu-
dar a sus familias. Sin embargo, 
como ocurría en las Edades, fal-
taban ángeles dedicados al corte 
y confección. ¿Cómo es posible 
que seres tan bien vestidos no 
encarnaran este oficio?

Pedro Angulo, el párroco de 
Lerma, en nombre de la Comisión 
Pastoral para dinamizar la expo-
sición de las Edades, se puso en 
contacto con Carmelo y recibió la 
noticia: «¡No tenemos ángeles 
dedicados al corte y confec-
ción!». Entonces, idearon un pro-
yecto solidario como comple-
mento a la exposición con el que 
los ángeles de las Edades fueran 

los encargados de lograr que en 
Uganda existiera un taller de cos-
tura. Y el proyecto se hizo. 
Carmelo realizó el presupuesto 
para comprar máquinas de coser 
Singer, contactó con los profeso-
res y pensó en cuántos ángeles 
podrían adornar sus parroquias 
de Angal y Orum: ¡una corte 
celestial! Y, por si acaso, doce 
becas más. 

Se abrió la exposición de las 
Edades, se difundió el proyecto 
por el arciprestazgo de Arlanza, 
se invitó a los diferentes visitan-
tes y se clausuró la muestra. 
Entonces, Carmelo envió a sus 
ángeles de Uganda a que pregun-
taran a los ángeles de Lerma. Y 
los ángeles de Lerma le dijeron 
que tenían 4.000€ para comprar 
máquinas y contratar profesores 

y crear el taller de corte y confec-
ción tan deseado. 

Y los ángeles de Lerma se lo 
dieron a los Reyes Magos para 
que se lo hicieran llegar y así fue. 
Y Carmelo se puso muy contento 
porque el primer regalo del nuevo 
año sería para un grupo de muje-
res que aprenderán a confeccio-
nar uniformes para los niños.

Los ángeles de Lerma crean un taller  
de corte y confección en Uganda

EL gesto solidario puesto en marcha por el arciprestazgo de Arlanza, la parroquia de Lerma y la 
comisión pastoral con motivo de las Edades del Hombre ha conseguido recaudar 4.000 euros que 
han sido enviados a Uganda para que el misionero lermeño Carmelo del Río pueda poner en marcha 
un taller de costura en la localidad de Angal.


